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11 Proyecto de educadores/as familiares 

A menudo, los/las profes ionales de la acc ión soc ial nos quejamos de un 
conjunto de situac iones sobre las que intervenimos y que valoramos como 
cronificadas. las cuales nos generan fuertes sentimientos de insatisfacción 
personal. 

En el ejerc ic io de refl ex ión que acompaña la justificac ión de estos términos 
hacemos referencia a la ex istencia de problemas estructurales, a la carencia 
de recursos, a la res istencia de las personas, de los grupos ... con los que 
trabajamos; a la formu lación de encargos imposibles ... Todos son e lementos 
que seguramente influyen y condicionan nuestra prácti ca educativa. Con 
frec uencia, sin embargo, la direcc ión que toman estos interrogantes es única, 
así que pocas veces nos podemos preguntar sobre la crollificación de nuestras 
prácticas educati vas y sobre los sentimientos de insatisfacción que generan 
en las personas a quien se dirigen, y aún menos las oportunidades para que e l 
fruto de estas preguntas se concrete en formas de pensar <-> actuar novedosas. 

Cuando nos planteamos qué es necesari o para pali ar situac iones de défic it , 
a menudo pensamos que la solución está en el aumento y la creac ión de 
recursos soc ioeducativos, lo cual, anali zado en función de las neces idades 
de cada contexto, es cierto, pero son pocas las ocas iones en que aplicamos 
modelos de investigación H acción como una forma de reorientar la práctica 
educati va desde recursos ya existentes, con e l objeti vo de pos ibilitar la 
consecución de mejoras en contex tos de carencia . En este sentido pienso 
que es importante que, desde nuestros equipos , reflexionemos sobre la 
necesidad y sobre las estrategias que nos permitan incorporar este modelo. 

Trabajar desde esta perspectiva supone la posibilidad de estar atentos a 
nuestro entorno, anali zar sus peculiaridades, las personas que en él se ubican, 
tener en cuenta sus ca rac te rísti cas ... ; en definiti va es tar atentos a las 
neces idades soc iales y al conjunto de respuestas que desde diversos contextos 
se pueden generar para paliarlas. 

El artículo que teneis en las manos pretende recoger los elementos más 
significati vos de una experiencia soc ioeducati va, iniciada en 1997 en Cáritas 
Diocesana de Barcelona, y que se dirige a familias que padecen situac iones 
de riesgo soc ial. Con la intención de señalar algunas de sus peculi aridades 
destacaré que, si bien e l Proyec to de Educadores/as Fami liares no es 
innovador como modelo de inte rvención que en a lgunas comunidades 
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autónomas (Madrid , País Vasco ... ) ya hace tiempo que fun ciona, si lo es en 
Catalunya, donde se reali za una de las primeras experiencias. 

Por otro lado, es necesario destacar que la e laborac ión de este proyecto y su 
práctica se rea li za desde el marco de la acción +-+ reflexión, de manera que 
e le me ntos me todo lóg icos que le de n sentido se va n co nfi g urando 
progres i vamente. 

El recorrido que se plantea desde el artículo intenta ubicar al lector/a en la 
fundamentación y objeti vos que se pretende responder, pero sobre todo incide 
en la concreción metodológica, pensada para, a partir yen íntima conex ión 
con las posibilidades y limitaciones del contexto, fac ilitar a las famili as la 
implicación en procesos de cambio. 

1. Algunas peculiaridades 

La moti vación para la creac ión de este proyecto viene determinada por la 
constatación, a través de un equipo territorial de atención primaria de Cáritas 
Diocesana de Barcelona, que en un número significati vo de famili as, aunque 
presentan un conj unto de dificultades y de habilidades, en su día a día, no 
generaban cambios significati vos a pesar de di sponer de una serie de recursos. 
Se parte de las siguientes hipótesis: 

• El núcleo famili ar es e l elemento soc iali zador por exce lencia. En él 
se pueden producir acciones facilitadoras de tal proceso o, por el contrario, 
confluir un conjunto de respuestas inadecuadas que influ ye n en una 
inadaptación progresiva de sus componentes. 

• En las familias se detectan diferentes grados de comprensión hac ia 
su problemática y sobre la necesidad de introducir cambios en su dinámica. 
Es necesario marcar una metodología de trabajo que les ayude a concretar 
estos aspectos y a encontrar estrateg ias para modificarlos. 

A partir de estos supuestos e l proyecto que se desarro lla integra un conjunto 
de característi cas: 

• Se sitúa en un ni vel de prevención secundari a. 

• Se trata de reali zar una acción educati va donde el educador/a fam iliar, 
teni endo en cuenta las necesidades reales de cada fa mili a, desempeñará la 
función de mediac ión entre ésta, sus habilidades/difi cultades internas, y el 
entorno. 



• La peculiaridad del proyecto radica en el hecho que las intervenciones 
del educador/a tienen lugar en el contexto de referencia más próx imo al núcleo 
familiar, su propia casa. Pensamos que eso puede ayudar al educador/a a: 

- significar las re laciones, funciones y papeles que desarro ll a cada 
persona en e l núcleo famili ar, 

- entender cuáles son las motivac iones y difi cultades que hacen 
movili zar/para li zar la fa mili a de una determinada manera, 

- ver el tipo de organi zac ión que establecen, la forma de funcionar en 
su día a día, 

- identificar sus habilidades/dificultades. 

y a la familia a: 

- aceptar un referente normalizado en su funcionamiento cotidiano, 
- aceptar, interi ori zar y generali zar un conjunto de habilidades sociales 

que les permita mejorar sus relac iones internas e integrarse en la comunidad, 
- identificar momentos de crisis y su resolución, 
- movili zar las estructuras internas de funcionamiento . 

2. ¿Qué pretendemos? 

El objetivo general de la intervención es que las familias pos iti vicen o 
enriquezcan su proceso de soc ia li zac ión, mejoren sus re laciones internas y 
respecto al entorno, de forma que se desarrollen a través de unos mayores 
niveles de autonomía. 

Los objetivos específicos se concretan en cada situac ión, pero podemos 
destacar los siguientes: 

1. Inic iar un proceso de mejora personal que facilite la consecución 
de una mejora famili ar global, a través del refuerzo y la estimulac ión de las 
capacidades y potencialidades de cada uno de sus miembros. 

2. Actuar de ac uerdo con las responsabilidades que la soc iedad les 
otorga. 

3. Integrarse en su entorno, utili zando los recursos y medios que les 
ofrece. 
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El objetivo es 
que las familias 
se desarrollen 
a través de 
unos mayores 
niveles de 
autonomía 
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3. Los modelos de partida 

La traducción de este proyecto en una práctica educativa viene determinada 
por un modelo teórico, en este caso el ecosistema, pero también, y no menos 
importante, por la comprensión del acto educati vo desde un conjunto de valores. 

En este sentido es necesario destacar que hay una obligación moral en la 
actuación del agente social y que tanto en su proceso de formac ión como 
en su práctica es importante tomar conciencia y optar por una posición 
ideológica en el ejercicio profesional (Vi lar, 1998: 10). 

4. La intervención educativa 

Nuestro trabajo se temporali za a través de tres fases. Entendemos que cada 
una de é ll as presenta un sentido y unas peculiaridades específicas. Su 
concrec ión, no obstante, estará condicionada tanto por las necesidades y 
características de las fami lias como por la personalización que cada educador/ 
a haga de su tarea. 

Podemos diferenciar: 

.13 Fase, o de conocimiento mutuo 
• 2a Fase, o de elaboración de procesos de cambio 
• 38 Fase, o de cierre 

11 fase 

Elaborar información 

Educador/a Familia 

Desviación 
Observación 

21 fase 

Realizar el proceso 
de autoconocimiento 

Familia 

-Confección de hipótesis-
• Identificación de 

situación/problema 
• Concreción de objetivos 
• Búsqueda de 

estrategias y medios 
• Temporalización 
• Evaluación 

31 fase 

Reconstruir el proceso 
de trabajo 

Educador/a Familia 

Valoración: 
• de objetivos 
• de estrategias y 

medios 



4.1 1!! fase, o de conocimiento mutuo 

El objeti vo que caracteri za esta etapa es la elaborac ión de informac ión. 
Conoc imiento, tanto por parte de l educador/a como de la famili a . Es en este 
período cuando ésta debe inic iar una ubicac ión y comprensión de la re lac ión 
educati va, e lemento fund amenta l para rea li zar un trabajo s igni ficati vo, al 
mismo ti empo que e l educador/a integra un conjunto de informac iones que 
le pe rm iten hacer un primer acercamiento hac ia e l medio famili ar. 

En de finitiva, lo que pretendemos es que tanto e l/l a profes ional como la 
famili a se s itúen en un plano ac ti vo. 

Desde e l punto de vista de l educador/a nos refe rimos a l proceso de 
derivación. Esta tarea es esenc ia l ya que nos debe permitir determinar e l 
moti vo y la fin alidad que requiere nuestra intervenc ión. Pos ic ionarnos con 
una actitud ex ploratori a respecto de l conjunto de informac iones que aporten 
o tros pro fes io na les, nos pe rmitirá integ ra r e l máx imo de e le me ntos 
s ignificativos. 

Con tal fin es necesario tener en cuenta la pos ibilidad de conocer y contrastar: 

o la hi storia famili ar, 

o los objetivos que hasta ahora se han abordado con la famili a; ver si 
ésta los conoce, 

o los resultados obtenidos en anteri ores procesos de trabajo, 
o e l g rad o de sa ti s facc ió n qu e 

muestran la famili a y los profes ionales 
respecto a las intervenc iones hechas hasta 
e l momento, 

ol a v ive nc ia que se ti e ne de la 
re lac ión profes ional/es <-> famili a, 

o e l mo me nto e n que se pide la 
intervención del educador/a famili ar y los 
moti vos que la acompañan (c ierre de una 
fase de trabajo anterior, aparición de nuevas 
neces idades, agotamiento profes ionaL ). 

Todos estos aspectos, con la observación 
que directame nte se pueda hacer de la 
famili a, serán e lementos esenc ia les para 
inic iar la re lación educati va. 
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Pretendemos 
que tanto el/la 
profesional 
como la familia 
se sitúen en un 
plano activo 
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En este sentido pensamos que es importante que la observac ión la centremos 

en: 

• Conocer las dinámicas relac ionales intrafamili ares y los papeles que 
desarroll a cada uno de sus componentes. Es importante plantear esta tarea 
con la idea de una primera aproximación. Si tenemos en cuenta que la familia 
ti ene un carácter dinámico debemos ir redefini éndola. 

• Conocer la relac ión con la famili a ex tensa: características, funciones 
que reali za, representac ión mental que el núcleo famili ar hace de sí mismo. 
En definitiva comprender la famili a desde una perspecti va multigeneracional 

(Campanini y Luppi , 199 1: 144). 
• Iniciar la identificación de las habilidades y dificultades que presentan . 
• Identificar si hay algún deseo de cambio y hac ia qué cuestiones. 

En este primer momento de la intervenc ión pensamos que es conveniente 
inc idir en la reali zac ión de algunas funciones como: 

• contrastar con la fa mili a las expectati vas creadas respecto de nuestra 
tarea, clari ficar cuáles son, en términos genéri cos, nuestras fun ciones, 

• tener cuidado de la re lac ión, no estar exces ivamente alej ados 
(pe rderemos la oportunidad de conecta r) ni tampoco demas iado cerca 
(corremos el riesgo de confundirnos). Ésta será la base para establecer una 

posteri or relac ión de vínculo, 
• ubicarla respecto a la temporali zac ión y las bases metodológicas de 

nuestro trabajo, 
• crear un documento, a manera de contrato, donde se sienten las bases 

de la re lac ió n educati va educador/a fa mili a r- famili a y se recoj a e l 

consentimiento explícito de ambas partes. 

Desde el punto de vista metodológico pensamos que es necesari o velar por 
intervenc iones donde estén presentes los siguientes elementos: 

• Di ag nósti co: entendiéndolo como una va lorac ión g lobal de la 

situac ión. 
• Pronóstico: la posible evoluc ión de la situac ión fa mili ar. 
• Hipótesis de trabajo: a través de ella orientaremos el proceso educativo 

y la toma de decisiones. 
• Plan de intervención: contendrá los objeti vos a corto, medio y largo 

término, las estrateg ias y medios para conseguirlos. 
• Indicadores para la evaluación: es el resumen de los aspectos a través 

de los cuales valoramos si ha habido o no mejora respecto a la situación 

inicial. 



4.2 2!! fase de elaboración de procesos de cambio 

En esta etapa se desarro ll a la mayor parte de la intervenc ión. Lo que 
pretendemos es acompañar a la famili a en un proceso de autoconoc imiento 
que ayude a instaurar una actitud de cambio hac ia algunos mecani smos no 
adecuados de funcionamiento interno. Ésto comporta conocer las reglas 
específicas de funcionamiento y detectar las que no se ajusten para buscar 
las alternativas, teniendo en cuenta que estas normas «no puede ser variables, 
modificadas ni trasgredidas sin redefinir las re lac iones entre sus miembros )) 
(Campanini y Luppi , 199 1: 138). 

Para asegurar que esta experiencia de trabajo es educati va y signifi cati va 
(induce al cambio) es necesario que planteemos una metodología donde e l 
protagonismo reca iga en la famili a, de manera que ésta no sea só lo la 
receptora de dec isiones tomadas por los profes ionales, sino que haya un 
criteri o de corresponsabilidad en e l proceso de trabajo conjunto. 

En este sentido pensamos que la func ión de l educador/a fa mili ar debe 
responder a un acompañamiento que permita a la fa mili a identi ficar cuáles 
son las situaciones/problemas que se generan en su func ionamiento interno. 

Este trabaj o nos permitirá pac tar los objetivos que darán sentido a la 
intervenc ión. Será necesario: 

• priori zarlos para no ex ig ir encargos irreales que provoquen un fuerte 
sentimi ento de fru strac ió n y co nsec ue nte mente un a desv inc ul ac ión 
progresiva tanto en e l/l a profes ional como en la famili a; 

• plantear a corto, medio y largo plazo, es dec ir trabajar con diferentes 
ni veles de concrec ión con el fin de no perder de vista e l sentido globa l de la 
intervenc ión; 

• asegurar que los que se planteen sean e l resultado de un proceso de 
pacto, que sean significati vos, re levantes para la vida de la famili a. 

Los objeti vos de trabajo se deben enmarcar en una temporalización y 
traducirlos en estrategias, con e l fin de hacerl os más acces ibles a la fa milia 
y garanti zar la posibilidad de evaluarlos. 

En la tarea de acción-reflexión es necesario asegurar que es el educador/a 
familiar quien conduce la situac ión y ev itar que se produ zcan procesos de 
disonancia cognitiva (pensar en función de lo que hacemos y no hacer de 
acuerdo con lo que pensamos). 

Una metodolo­
gía donde el 

protagonismo 
recaiga en la 
familia 
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Un e lemento que puede ayudarnos a establecer una dirección de trabajo es 
la confección de hipótesis a través de las cuales orientaremos el proceso de 
toma de dec isiones y concretaremos intervenciones (Alonso, 1993) . 

Pensamos que es importante di sponer de una herramienta de trabajo que 
recoja el planteamiento de la intervenc ión. Trabajar a partir de contra tos 
que se actuali cen cada cierto tiempo es una forma de: 

• implicar a la famili a (y también al educador/a famili ar) en el proceso 

de cambio, 
• concienciarl a de las habilidades y difi cultades que tiene, 
• concretar aspectos que ay uden a instaurar la idea de evo lución. 

En esta fase de la intervención desarrollamos un conjunto de acciones basadas 

en los siguientes ejes: 

• Anali zar las demandas efectuadas por la famili a. Es útil que se 
pl antee a cuá les co nvie ne da r una res pues ta a firm ati va ... Trabaj a r 
explíc itamente las necesidades que hay detrás de cada uno de sus miembros 
puede ayudar a que la famili a y los educadores/as se hagan una idea g lobal 
de la realidad de cada núcleo famili ar, eso ev itará que conozcamos realidades 
parceladas y por tanto que generemos respuestas parciales . 

• Facilitar conoc imiento a partir de preguntas. Es importante que la 
fa mili a no vea en el educador/a la solución a sus problemas, ubicando de 
esta forma las posibilidades de mejora en fac tores o moti vos tan sólo externos. 
Frecuentemente instauramos dinámicas y fa bricamos respuestas, si por e l 
contrari o queremos instaurar un verdadero diálogo pedagógico (Freire, 
1970) será mejor convertir algunas pautas en fo rma de preguntas para 
despertar el pensamiento crítico en lugar de inhibir procesos de re fl ex ión. 

• Ayudar a interpretar a través de un contexto. Es frecuente que en las 
dinámi cas famili ares se aporte un conjunto importante de respues tas 
inadecuadas que ll evadas a ex tremos, pueden converti rse en conductas que 
maltratan. Son el resultado de una interpretación errónea respecto a elementos 
internos de cada realidad fa mili ar y de desajustes con re lación al contexto 

(Barudy, 1998:68 y sgts.). 

En este sentido es necesario ayudar a reubicar esta interpretac ión de manera 
que el educador/a, en su func ión de mediación entre padres/madres-hijos/ 
as-contex to pueda tener en cuenta elementos internos: 



o El pasado y e l presente de cada uno de los componentes de l núcleo 
famili ar: su hi stori a personal. 

o La representación mental que los padres/madres elaboran de sus hijos/as. 
o La forma de concebir, entender la re lación padres-hijos: los va lores , 

creencias que la sosti ene. 

Elementos externos: 

o La re lac ión con el entorno: ubi cac ión, a is lamiento soc ia l, conoc i­
miento y uso de recursos .. . 

o Los fac to res soc ioeconó micos: des ig ua ld ad soc ia l, econo mía 
precari a .. . 

4.3 3!! fase de cierre 

Entendernos que ésta es la última fase del proceso de intervención. 

El objeti vo que enmarca es que la famili a, corno resultado de l proceso de 
autoconoc imiento que ha ll evado a término en las fases anteri ores, pueda 
reconstruir e l proceso de trabajo reali zado: 

o va lorando los objetivos que se han a lcan zado, es dec ir, ide ntifi cando 
las mejoras. 

o ubicando aque llos aspectos sobre los que aún se encuentra difi cultad. 

Para lograrlo es importante que e l educador/a pueda: 

o valorar y pactar con la fami li a el uso de unos determinados recursos 
y medi os que ayuden a pali ar los efectos que se deri van de las dificultades 
que aún muestran, teniendo en cuenta la posibilidad de reali zar seguimientos 
indirectos a través de otros profesionales, 

o anali zar las causas por las cuales no se han logrado los obje ti vos. 

La intervenc ión educati va se debe centrar en los s igui entes ejes: 

• Explic itar e l momento de entrada y el sentido global de esta fase 
con e l obje ti vo de fac ilitar a la famili a la ubicación tempora l en su proceso 
y la pos ibilidad de anti cipar la reso luc ión de la acc ión educati va . 

• Plantea r una desv inculac ión progresiva, comparti endo y pactando 
las tareas en que dejará de partic ipar de forma paul atina. Es una estrateg ia 

La posibilidad 
de realizar 
seguimientos 
indirectos a 
través de otros 
profesionales 
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para buscar, una vez más, e l protagonismo y la implicac ión de las personas 
con quienes establecemos una re lac ión educati va . 

• Si en la primera fase se sentaban las bases para establecer la relac ión 
de vínculo educati vo, en esta última se trabaja su resolución. Planteamos 
este trabajo entendiendo que el vínculo tiene un doble sentido educador/a H 

educando. Será importante escuchar los elementos facilitadores y también 
las res istencias que los educadores/as y las familias muestren al respecto. 

La calidad y en último término el aprovechamiento que la fami li a saque de 
esta última etapa, dependerá en gran parte del planteamiento que de nuestra 
intervención hayamos reali zado desde el inicio (Alonso, 1993). 
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Proyecto de educadores/as 
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El arlíclllo in lenta reflejarlos elernel/los más 
significali vos qlle, desde el pUl/ro de visla 
melodológico, arliculan una experiel/ cia 
edllca li va: e l proyeclo de edu cadores/as 
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.1'11 enromo, de eSla forma se lrala de poner 
en marcha eSl raleg ias que permilan 11110 

implicación progresiva de la familia en un 
proceso de cambio que les permila mejorar 
S il sociali~ación. 
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Project of family educators 

The anicle Iries lO show Ihe 11'1 0.1'1 sigl/ificanl 
poillls Ihal, from a melhodologica l poinl of 
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process of change Ihal wil/ al/ow 01'1 

improvemenl of ils socializalion. 

Artículo: Proyecto de educadores/as familiares 
-----

Referencia: Educación Social núm. 12 pp, 55 - 65 

Dirección profesional: Programa de infancia y familias 
Cáritas Diocesana de Barcelona 
C/ Princesa, 16 2n. Barcelona 
Tel: 93268 11 33 
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